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y siempre igual!
No ya solamente entre personas de con- | 

fianza y en las tertulias que se forman al - ’ 
rededor de las mesas de café, y en los ’ 
saloncillos de los círculos de recreo prefe- j 
ridos por los socios para pasar un rato en 
conversación más ó menos agradable, sino 
que en el mismo despacho del alcalde, ó

labra tan expresiva como esa, dentro del ; 
vocabulario de las incorrecciones en mate- ! 
ria de administrar los intereses públicos |

La prensa suele tomar parte en el cía- I 
moreo, con calor unas veces, por quedar | 
bien con el público otras; y se repite el | 
caso de que el clamor quede desatendido, I 
porque de prestarle atención saldrían per- I 
judicadas personas muy respetablej, que si j 
por algo han peeado ha sido por omisión, | 
y aquí para este pecado, se guarda mucha | 
lenidad. 1

dei gobernador, ó del ministro, se citan i
casos concreto^, con todos suis pelos y s@.-

Tal sucedió hace poco tiempo con la de

nales, de inmoralidades y de fraudes y de « 
usurpaoittnes que se han 'cometido ó cuya ’ 
comisión se prepara; y él áTcalds- ÿ él go • ¡
bernador y el n^nistrof por la fuerza ¿e la j
costumbre que tiepeujde-ojj hablar siempre
de lo mismo, ni hacen aprecio de lo qué á 
sus oídos llega, con lo* éual se dómuestta 
por modo claro que los males de que ado 
lece la Administración pública en España 
están muy arraigados y que serán muy 
contadas las personas que, habiendo ejer­
cido algún cargo de relativa importancia, 
hayan dejado de pecar, ya por voluntad 

> decidida, ya por negligencia que facilita
•1 delito por otro preparado, ya por con­
descendencia para con el amigo, ó el deu- 

' do, ó la señora, á quien es muy duro no

nuncia formulada én plena sesión de la 
Diputación provincial, de que las amas de 
cría nó cobraban y los niños dé la Inclusa 
se morían de hambre.

.1^1 cargo iba contra la Corporación cita­
da, pero también contra la junta de damas, 
todas linajudas, que tienen á su cargo el 
cuidado y la inspección de la Inclusa y Co­
legio de la Paz; y no era cosa de que se 
pusiera en claro que aquellas señoras du­
quesas, condesas y marquesas que tanta 
ostentación hacen de sus personas y de sus

cargos que formula en su folleto el Sr. Moi- 
rón; y si se va de buena fe, con ánimo de 
que no quede impune el más leve delito, 
habrá ocasión de ofrecer á esta España tan 
decaída hoy, un gran ejemplo de justicia 
imponiendo á los culpables las penas mere­
cidas, sin reparos ai miramientos de nin­
guna clase: que no ha de sufrir menoscabo 
el orden social porque sufran el castigo á 
que se hayan hecho acreedores unos dipu­
tados provinciales que malbaratan los fon­
dos que les confian, ni^ha de experimentar 
quebranto la Iglesia porque salgan pena­
dos unas beatas que trafican con el hambre 
de unos desvalidos y un obispo que se en­
riquece con bienes legados á los pobres.

ESPAÑOLASESINADO
j Dicen dé Paría que en el barrio de Pantin 
i fué hallado el cadáver de José Pedro Villa- 

campa, albañil llegado hará cosa de un

Las restantes, de menos gravedad, esta 
ban en el pecho y brazos del interfecto.

Registrada la paja con que se había que 
rido cubrir el cadáver, no tardó en encon 
trarse el cuerpo del delito.

’ Este es un enorme pico de ocho kilógra 
mos de peso, y de los usados por los horte 

; lanos para destripar terrones.
I Hasta ahora las diligencias practicadas
I para descubrir el autor ó autores no han 
i dado resultado alguno.
I Es difícil determinar los móviles del he 
j cho, pues Villacampa carecía de relaciones 
I en París pudiendo decirse que no trataba 
I otras personas que las que componen la fa 
I milia Carmillet.
i Pudiera ser que la perpetración del cri 
I men hayan entrado por algo los celos ó al 
I g una venganza personal; pero no es de 
t sechable la idea del robo, pues parece que 
I aunque Villacampa estaba recogido de ca 
j ridad, su sobriedad y las tres semanas que 

llevaba ae trabajo con un jornal de 4 fran 
eos diarios, le permitiera tener algunos 
ahorros.

Si el torpedo hubiese llevado carga, el 
Tííaffenía hubiera sido destrozado.»
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complacer cuando algo solicita, ya, en fin, 
dejándose llevar de un sentimiento de pie- . 
dad. ' I

Aminora en cierto modo la gravedad de 
estos pecados el concepto que se tiene de 

- la Moral y de la Honradez, según se trate 
del individuo como hombre público ó como 

i caballero particular, y según también que 
los negocios súcios en.que intervenga sean 
del Estado, de la Provincia ó del Municipio^ 
ó de una persona determinada.

Tal empleadillo, incapáz de apoderarse 
- de una nuez en úna tienda, se atreve con 

una caja de papel y otra de sobres y otra 
de plumas y con una botella de tinta; y eso 
porque no puede más: que si pudiera, como 

• el que le supera en categoría, á cosas ma - 
yores se atrevería, creyéndose muy honra­
do y sin que se le ocurra que su procedi­
miento es inmoral y punible.

Es la fuerza de la costumbre, que se im­
pone á la razón y al derecho.

Pero sucede, no con tanta frecuencia 
como fuera de desear, que sale un indi vi - 
dúo cualquiera denunciando graves abusos, 
enormes inmoralidades; y entonces, los 
mismos que de aquellos abusos é in mora 
lidades habían hablado, como de cosa co-

» blasones, no se percaten de que no perciben 
sus modestos haberes las nodrizas y de que 

, las infelices criaturas puestas bajo su pro - 
I tección perecen de hambre.
I Pasó aquello de las nodrizas y de los ni - 

ños malamente alimentados y ahora se pre­
senta de nu'ivo, no una denuncia aislada, 
sino una serie de denuncias en las que van

I envueltos casi todos los representantes de 
la provincia, con su presidente y vicepresi­
dente, el gobernador, el obispo, las hijas 
de la Garidad y unos frailes que hace pocos

mes de España.
Se alojó en una fonda económica situada 

en el núm. 36 de lá calle de Segtarpents 
y después en casa de un hortelano apelli 
dado Garmillet, domiciliado en la calle de 
Montreuil, núm. 42, el cual le permitió que 
pernoctase en el cobertizo de una granja ¡ 
que posee á poca distancia de la casa que | 
habita. I

Un submarino

La Matin da además detalles de la tra­
vesía de Tolón á Marsella realizada por el 
Gustave Zedé.

<E1 submarino había zarpado con el fa­
yard j dos torpederos; de pronto desapa­
reció, y su desaparición produjo graa in­
quietud entre los tripulantes de los tres bu 
ques que le acompañaban.'Todos temían 
que el débil barquichueio se hubiese ido á 
pique con los ocho hombres que l© tripu 
laban.

Cuando el £ayard y los torpederos llega­
ron á la vista de Marsella, la desesperación 
ponía lágrimas en los ojos de los marine 
ros. En el puerto, los numerosos buques 
empavesados daban una nota de alegría; 
tremendo contraste con la tristeza del dra­
ma sospechado.

Venía de tierra un barco piloto. Se le veía 
con su enorme vela blanca adornada con 
un ancla y un número, aproximaron al acó 
razado. Cuando estuvo bastante cerca se le 
hizo una señal, y sin esperanza de resulta 
do satisfactorio se repitió la pregunta:

—¿Habéis visto al Gustave Zedé"!
El patrón del barco pilote iba de pié, á 

í popa, y contestó alegremente:Ze Matin publica el relato qne le ha he­
cho el ministro de Marinade la vecina —¿El Gustave Zedé‘1 ¡ Allí está, dentro del 
República, M. Lockroy, de las pruebas del | puerto!
Gustave Zedé, y particularmente del ataque

•i.

■ años llegaron á Madrid sin una peseta y |
hoy se han hecho dueños de fincas valiosas.

I El que últimamente ha lanzado pelladas 
5 de lodo contra tantas personas, algunas 
I muy respetables por su estado ó condición, 

DO es la primera vez que menciona las co­
sas que ha consignado en un folleto del 
que han dicho más ó menos todos los pe­
riódicos; eso mismo que dice por medio de 
la imprenta, ya lo expuso con motivo de 
un expediente que se le formó; y en el go- 

■ bierno civil consta el acuerdo de que se 
averigüe si es cierto lo denunciado; sólo 

¡ que la averiguación no se ha hecho, por 
■ esas cosas que en España suceden; por no 
i haberse despachado en el ministerio este

Carmillet es un rico hortelano que vive 
con su esposa y dos hijos, uno de dieciseis 
y otro dieciocho años.

La granja, de gran extensión, forma es­
quina con las calles de Mehul y Montreuil 
y está cercada por una tapia de dos metros 
de altura muy fácil de bailar.

Adosado á la casa hay un pabellón que 
<íae al jardín, donde está instalado el come 
dor, contiguo al especie de granero en que 
dormía Villacampa.

Hace una semana el albañil quedó para 
do por haberse suspendido las obras de la 
fábrica donde trabajaba y Garmillet entre 
tanto le empleaba en los trabajo^ de su 
huerta.

El sábado después de cenar estuvo Villa

por este submarino al acorazado Maffenía..
<Á bordo—dijo el ministro — todos tenían 

la vista fija en el mar. Oficiales, marine­
ros, todos, vigilaban atentamente la super 
ficie de las olas. A. cada momento se oían 
exclamaciones de triunfo cuando los tripu­
lantes del acorazado creían divisar ai tor

, pedero que debía atacarles. Luego sereco- 
I nocía el error y se expresaba con el silencio 
? la decepción sufrida. Creyendo verle por 
j todas partes, en ninguna se le veía.
j Pero el submarino navegaba hacia su 
j destino, tranquilo é invisible. El enerva 
I miento de la espera iba venciendo à toda 

, la tripulación, por más que se tratara de 
un ataque fingido, de una maniobra inofen-

: siva. Yo pensaba, al advertirlo, en las an
gustias que deben de torturar, aun á los 
más bravos marinos y á los jefes más due

campa conversando con la familia hasta i ^^s de sí mismos, en caso de guerra de 
las nueve y media, en que todos se retira « verd&d, teniendo que temer el ataque de 
ron á descansar. s uno de esos adversarios invisibles.
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j ¡Qué alegría hubo á bordo del 
j Serenándose todos los rostros, y brilló en 

ellos el orgullo y la alegría. ¡Qué asombro!
I Aquel barquichueio tan menudo, sin que 
I nadie le viera, había hecho la travesía y 
1 había llegado el primero.
i El ministro y el almirante Fournier se 
V apresuraron á embarcarse en un bote, que 
i’ los marineros condujeron rápidamenie, á 

fuerza de remos, al través del buque demás 
tiles empavesados, hasta el sitio donde es­
taba anclado el Gustave Zedé.

En un ancho espacio vacío, por encima 
del agua tranquila, salió una chimenea cor- • 

i ta y negra, de un metro de altura á lo 
í sumo, que presentaba una abertura lo sufl- 
I cientemente ancha para dar paso á un 
j hombre. Más abajo se adivinaba la forma 
I sumergida del buque inmóvil.
j Por aquel agujero negro salió un hom- 
i bre, y todps los tripulantes del bote del. 

jBayard experimentaron una emoción in - 
i descriptible, viendo aparecer tranquilo, 
’ elegante, con su característica palidez, al 
, teniente de navio Molter, con su uniforme 
i de gran gala, charreteras de oro sobre su

í A la mañana siguiente, un cuñado de i De pronto se hizo una observación preci 
í Garmillet que se dirigía á la bodega, al ¡ s» Y exacta. La cupulilla del Zedé 

pasar por delante del granero notó que por i acababa de aparecer á unos cuatrocientos
• debajo de la puerta de éste salía un regue ; metros de distancia de uno de los costados 
! ro de sangre. del Magenta. Gircularon las órdenes, se
? .-^^^^‘úado, dió cuenta del hecho á la fa preparó los cañones, se hizo puntería con 
« milia, la cual, al penetrar en el granero, > ^^s fusiles de repetición... El submarino 

’ í . i . . ■ I encontró à Villacampa acostado sobre un , había desaparecido.
‘ preferencia á cualquiera * montón de forraje, y cubierto por algunos i Transcurrió un minuto, y, á pesar del
í I haces de paja ensangrentados. j aviso dado al maquinista para forzar la
I Y aquí viene bien repetir aquello de que i Dn el cadáver se descubrían doce heri ; presión y la marcha del Ma^fenta, el almi

; rante y yo, asomados á la balaustrada de, 
puente, vimos venir hacia nuestro buque 1 
entre dos aguas, un cuerpo alargado, bri 
liante como el oro y rápido como el rayo: 
el torpedo del Gnstave Zedé.

Ghocó en el Magenta, á unos cuatro me 
j tros por debajo de la línea de fiotación, y 
; aplastó en la muralla de hierro su cono de 
. prueba antes de irse á fondo.

.< i vLU 5 * vav/M wi m a i,C*U vLvzwO 1X0 X X
: es la fuerza de la costumbre que se impone > situada en la parte
I A !..__ ¿ -1 .______ 1 5 derecha del cráneo, de nna nm/nndidori ría¡ á la razón y al derecho.

rriente, se exaltan y piden los mayores _______  
castigos para los prevalicadores, para los * ha sido en vano.

I Pero en fin; ya que se ha producido el 
escándalo, quede la satisfacción de que no

j derecha del cráneo, de una profundidad de 
5 doce milímetros, dejaba al descubierto la

levita... ¡y guantes blancos!»

concusionarios, para los chanchulleros, pa* I
ra decirlo todo de una vez, empleando pa

Del procedimiento que se ha mandado 
instruir, saldrán probados ó destruidos los

*

masa encefálica.
; Además tenía otra en la sién izquierda, 
I dos junto á la oreja del mismo lado y una 
‘ en el cuello con salid por el lado opuesto 
; al en que se hallaba situado el orificio de 
I entrada.

De la cebada
La cebada, lo mismo que el trigo, per 

tenece á la familia de las gramíneas, y 
como aquí tiene sus diferentes grados de 
calidad, según la clase y especie, y el te­
rreno en que haya sido producida.

Su grano es mayor que el del trigo, y 
sin semejanza con él, consta sin embargo 
como éste de dos películas, una más fuerte 
y leñosa que la otra, dentro de las cuales

— 1704 — 
desalmado pecho del mundo; ¿por ven 
tura hay dueña en la tierra que tenga 
buenas carnes?

¿Por ventura hay dueña en el orbe 
que deje de ser impertinente, fruncida 
y melindrosa? afuera pues, caterva due 
fiesca, inútil para ningún humano rega­
lo. ¡oh cuán bien hacia aquella señora 
de quien se dice que tenia dos dueñas 
de bulto con sus antojos y almohadillas 
al cabo de su estrado, como que estaban 
labrando, y tanto le servían para la au 
toridad de la sala de aquellas estatuas, 
como las dueñas verdaderas!

Y diciendo esto se arrojó del lecho 
con intención de cerrar la puerta y no 
dejar entrar á la señora Rodríguez; más 
cuando la llegó á cerrar, ya la señora 
Kodnguez volvía, encendida una vela 

cera blanca, y cuando ella vió á Don 
S Quijote de mas cerca envuelto en la col 

Cha, con las vendas, galocha ó beco 
temió de nueco, y retirándose 

atras como dos pasos dijo:
¿Estamos seguras, señor caballero? 

« bT® “• señal
B haberse vuesa merced levantado de su

«teño.
» Eso mismo es bien que yo prugunte,

— 1705 —
Séñoria, respondió Don Quijote; y así 
pregunto si estaré yo seguro de ser acó 
metido y forzado.

¿De quién ó á quién pedis, señor ca - 
ballero, esa seguridad? respondió la 
dueña.

A vos y de vos la pido, replicó Don 
Quijote, porque ni yo soy de marmol ni 
vos de bronce, ni ahora son las diez del 
dia, sino media noche, y aun un poco 
mas, .según imagino, y en una estancia 
mas cerrada y secreta que lo debió de 
ser la cueva donde el traidor y atreví 
do Enéas gozó á la hermosa y piadosa 
Dido.

Pero, dadme, señora, la mano, que 
yo no quiero otra seguridad mayor que 
la de mi continencia y recato, y la que 
ofrecen esas reverendísimas tocas; y 
diciendo esto besó su derecha mano, y 
la asió de la suya, que le dió con las 
mismas ceremonias.

Aquí hace Gide Hamete un paréntesis, 
y dice quo por Mahoma que diera por 
ir á los dos asi asidos y trabados desde 
la puerta al lecho la mejor almalafa de 
dos que tenia.

Entróse en fin Don Quijote en su le 
7 quedóse Doña Rodríguez sentada
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esto comenzó á llorar tiernamente,'y 
dijo:

Perdóneme vuesa merced, señor Don 
Quijote, que no va mas á mi mano, por­
que todas las veces qne me acuerdo de 
mi mal logrado se me arrasan los ojos 
de lagrimas.

Válame Dios, y con qué autoridad lle­
vaba á mi señora á las ancas de una po­
derosa muía, negra coa el mismo aza­
bache! que entóaces no se usaban co 
ches ni silb s, como ahora dicen que se 
usan, y las señoras iban á las ancas de 
sus escuderos: esto á lo ménos no puedo 
dejar encontrarlo, porque se note la 
crianza y puntualidad de mi buen ma 
lido.

Al entrar de la calle de Santiago en 
Madrid, que algo estrecha, venía á sa 
lir por ella un alcalde de corte con dos 
alguaciles delante, y así como mi buen 
eteudero le vió le volvió las riendas á la 
muía, dando señal de volver á acompa­
ñarle.

* Mi señora, qne iba á las aucas, con 
voz baja le decía;

¿Qué hacéis desventurado, no veis 
que voy aquí?

. El alcalde, de comedido, detuve la
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sobresalto se le cayó la vela de las ma­
nos, y volviéndose á escuras volvió las 
espaldas para irse, y con el miedo tre- 
pezó en sus faldas y dió consigo una 
gran caída.

Don Quijote, t meroso, comenzó á 
decir:

Gonjúrote, fantasma, ó lo que eres, 
que me digas quién eres, y que me di • 
gas quién eres, y que me digas qué es 
lo que ce mí quieres.

Si eres alma en pena, di meló, que yo 
haré por tí todo cuanto mis fuerzas al­
canzaren, porque soy católico cristiano 
y amigo de hacer bien á todo el mundo, 
qne para esto tomé la órden de la c“ba 
Hería andanje que profeso, cuyo ejercí 
cío aun hasta á hacer bien á las ánimas 
del purgatorio que se extiende.

La abrumada dueña, que oyó conju 
rarse, por tu temor coligió el de Don 
Quijote, y con voz añijida y baja le res 
pondió:

Señor Don Quijote (si es que acaso 
vuesa merece es Don Quijote), yo no soy 
fantasma ni visión, ni alma de pulgatc- 
rio, como vuesa merced debe de haber 
pensado, sino Doña Rodríguez, la dueña 
de honor de mi señora la Duquesa, que
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se halla la parte harinosa en la que sobre 
sale un ácido espirituoso.

Padece las mismas ó muy parecidas en­
fermedades del trigo, y corre aún mayores 
riesgos de averiarse ó perderse, por la ac­
ción combinada del amargo con el ácido 
espirituoso.

Necesita por lo tanto de sumas precau­
ciones para almacenarse, y no menos cono­
cimiento exige su admisión

La codicia c e los especuladores ó trafi­
cantes en cebada ha llevado tan lejos la in­
ventiva en ios medios de su adulteración, 
particularmente en las grandes poblaciones, 
que bien puede asegurarse sin temor de ser 
desmentido, que apenas se tomará una 
partida á un traficante cebadero, por insig­
nificante que ella sea, que no esté adulte­
rada ó compuesta.

Por otro lado, en sus composiciones se 
valen del agua y aun del vinagre; y es­
tos líquidos son, como se ve, los mejores 
agentes que pueden emplearse para produ­
cir la fermentación. De suerte que no se 
limitan à la partida recibida sin precaución 
os daños y perjuicios para su maieamiento, 

sino que también, y esto es fácil de com­
prender, se extienden á todo el granero, 
en el que no se necesita más que una causa 
parcial para que la fermentación se extien­
da á todo él.

Es además un artículo muy sujeto á mer­
mas, particularmente en la estación calu­
rosa, y que se aumentan á medida que se 
mueve. De aquí también la necesidad de 
emplear todas las precauciones posibles 
para recibirla y almacenarla.

La cebada se divide en cebada común v 
ladilla.

Comercio con Francia Efemérides gloriosas «
Uno de los principales artículos de nuestra ‘ 

exportación á Francia, sin duda el más impor­
tante, es el vino.

Pero, además, son objeto también de gran 
demanda las frutas y las legumbres, y otras, 
que no dejan de revestir señalada importancia 
y constituir un desahogo para la producción 
española.

Verdad es que, con respecto á los vinos, las 
ultimas disposiciones del país vecino cohibi­
rán nuestra exportación, por más que ñopo- i 
drán prescindir de ellos, al decir de las perso- i 
ñas q ue presumen de entendidas. 1
u información comercial del ministerio de I 
Estado hace público, que también en cereales \ 
es Francia un bueu mercado Cette, por ejem- í 
pío, es uno de los puntos importadores princi- ? 
pales de las avenas españolas, teniendo prefe- ' 
rencia por las procedentes de Extremadura Í 
que son las que con mayor estimación se pagan 
siendo igualmente solicitadas las rojas de Ali- I 
cante, pero con drfereucia de una á dos pese- ? 
tas menos que las mencionadas extremeñas. I

Las avenas españolas son, pues, preferidas 
á las de los demás países . Sin embargo, pre- 
sentan un inconveniente que, por lo mismo í 
que depende de la idiosincrasia de algunos j 
cosecheros podría con facilidad salvarse. |

Esos agricultores, poco escrupulosos ál re- 
i coger el grano en las eras, lo presentan poco

Combate de Abtao 1
7 DE FEBRERO DE 1866 j

El fO de Enero de 1866, hallándose en aguas | 
de Valparaíso la escuadra española que, ai | 
mando del ilustre y glorioso Méndez-Núñez, | 
operaba en el Pacífico contra las fuerzas alia- í 
das de Chile y Perú, se acordó en junta deje- i 
fes que, al mando respectivo de D. Claudio Al- ? 
vargonzález y de D. Juan Bautista Topete, las 1
fragatas ds Afadrid y Blanea marcharan 
en busca de barcos enemigos; acuerdo que se 
puso en práctica al siguiente día

Él 4 de Febrero avistaron nuestros barcos la |. 
isla de Ghiloe, de grata memoria por lo leales 
que fueron sus habitantes á España durante la 
guerra separatista, y convencidos Alvargou- 
zález y Topete de que la escuadra aliada no se 
encontraba en aquellas costas, avanzaron por 
un canal que les conducía á la ensenada de la 
isla de Abtao, y en él supieron que los barcos ) 
enemigos estaban fondeados en el estero de i

y defendida por gruesas murallas y profun 
dos pozos A poco de estar batiendo los es 
pañoles á la mencionada plaza, sus defen 
sores rompieron los diques que tenían los 
canales é inundaron el campo de aquellos, 
obligándoles á trasladar sus baterías y 
campamentos á los lug’ares más elevados 
de aquellos contornos. Pero esto de nada 
sirvió á los rebeldes, pues los nuestros pro 
siguieron el asedio de la ciudad desde sus 
nuevas líneas, terminando por llevarles à 
una situación tan crítica como desesperada 
á causa de la escasez de víveres y muni 
ciones, tanto que el 8 del mismo mes se 
presentó al de Hiergues un parlamentario 
que le dijo:

<sEn el vapor /ííuncker ha salido de Cien, 
fuegos el batallón de Granada con 1»^” ■ ., 1 
tos del tercer batallón de Alfonso X i J’ 
desembarcarán en Málaga, y el ne Bafién 
en Barcelona.

En el saldrá el batallón de LuJ 
chana y el escuadrón de Sesma, para Va 
lencia. '

En el vapor Galaluna embarcarán el ha. 
tallón de Reus para Coruña, y el de Llere^ 
na para Santander.

En este buque viene el general Castella, 
nos, quedando terminada la repatriación 
del ejército de la isla de Cuba.

¡Gracias á Dios!

—Señor: conociendo los defensores Je
esta villa la imposibilidad de resistir por S 
más tiempo á las armas del soberano es- j 
pañol, han resuelto haceros entrega de ella. |

1 
;

esta isla.
Sin vacilaciones de ningún género, se en­

caminaron á este y no tardaron en llegar á la 
vista de lo que buscaban. La escuadra enemi-

Quieren, no obstante, que les concedáis 
honrosas condiciones, cosa que esperan de 
vos, porque los habitantes de Schvonhou- 
ven son en su mayoría católicos.

—No niego à los defensores de esa villa 
—contestó el Sr. de Hierges—el favor que 
me piden por mediación vuestra. Puesto

I í’i®» generalmente, los moradores de esa
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En virtud de la proposición del senador B 
Mason, el secretario de la Guerra ha comu.l 
nicad > al Senado de Washington un despa B 
cho del general Otis dando cuenta de log i 
datos pedidos acerca de las enfermedades B 
y de la mortalidad entre las tropas ameri H 
canas de Filipinas. ■

El total de muerros asciende á '220 deffi 
los cuales el 40 por 100 han fallecido del 
heridas ó accidentes; el 65 por i00 de fie-? 
bre tifoidea; el 43 de viruela; el 22 de di 
sentería, y un 50 de diversas enfermeda­
des.

La gran proporción d& los fallecidos de 
viruela ha causado viva inquietud.

Todos los oficiales han sido vacunados 
varias veces, y 12 médicos han estado 
durante doce meses, vacunando á los indi’ 
genas.

® 9 por 190 de la tropa americana se 
encuentra en los hospitales, si bien la ma 
yor parte son de enfermedades leves.

1
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í plaza profesan la religión católica, yo me 
I ga, compuesta de ia fragata délas complazco en Conceder á las tropas que
I corbetas y Unión y de la que fué nues j hasta hace poco la defendían, el que pue-

i- tra goleta Govadonga, se hallaba prevenida j dan salir con banderas y cajas, prometie.n-
6 XV proHouian poco para el combate con los cañones enfilados al ■ do á la vez que la ocupación de la villa ñor
I limpio, lo cual suele ser causa de reclamacio- I canal y en formación de herradura. I — 

nes y de disgustos, viniendo de aquí el des- I L__¿ ____ _ *
prestigio y dando margen á que solo á benefi- | fæU como peligrosa. Para ponerse á tiro dei i 
cío de inventario se hagan operaciones. ‘----------------------------------- -------- ’

De esa falta de limpieza resulta que hay sa­
cos que contienen, mezcladas con el grano, 
tierra, arena, y, en ocasiones también, alguna 
piedra. Y, como es consiguiente, eso contri­
buye á hacer que desmerezcan las avenas, en 
tanto que, cuando llegan limpias, y bien 
aventadas y cribadas, son las que más so apre­
cian en el mercado.

va:

1 mis tercios será tranquila y respetuosa, sin 
La empresa que iban á intentar era tan di- I perjuicios de ningún género.

Aquel mismo día se firmó la capitulación

cebada común es la que su espiga 
tiene cuatro carreras de granos, y aun seis.

La ladilla consta solo de dos, diferen­
ciándose además en que no tiene arista.

El grano de esta es más grande y grueso 
la común; pero sobresale en el 

principio ácido, por lo que el ganado se \ 
cansa más pronto de ella, y está además 
sujeta á fermentar al cabo de menos tiem 
po que la común. I

La cebada criada en páramos ó laderas, 
es de un grano más fino, más lustroso y * 
mas consistente que la criada en vega ó en I 
regadío.

Se distingue el grano de la cebada cria- í 
da en vega o regadío del que lo ha sido en i 
secano, en que es de un grano amarillo 
cargado, más grueso y más basto, y tiene 
también más arista.

Lo mismo que se deja dicho del trigo, 
en la cebada, ios granos menuditos, blan­
cos, tersos y lustrosos, son mejores y más 
alimenticios que los gruesos. Su harina es I 
más fina y perfecta, y el principio ácido es s 
menor. s

No conviene la cebada cuyo grano tiene | 
mucha arista, porque además de producir I 
mayores mermas, irrita la boca á los caba­
llos y aun se la llaga. |

Tiene además el inconveniente de entrar j 
menos cantidad en la medida, pues el lu- 
gar que ocupa la arista deja de llenarse y 
al pas&r el rasero sale más que la que de- ¡ 
hería.

Del mismo modo no es conveniente la í 
cebada nueva: el exceso de arista que hay ¡ 
en ella, unida al mayor ácido que entonces 
contiene, además de causar ma* ores daños : 
en la boca del caballo, la irrita en general 
y aun le produce indigestiones.

Hay además en la corteza de la cebada 
recien recolectada cierto polvillo pegajoso, 
ávido de humedad, que al menor contacto 
con el calor húmedo; se hincha y agria, 
produciendo un licor amargo y ardiente’ 
que es el que origina la escoración en la 
boca del ganado.

Por esta razón la cebada nueva no debe 
suministrarse hasta tanto que se haya en 
friado y desprendido de este polvillo, lo que 
sucede à los dos meses poco más ó menos 
de recolectada y almacenada.

i Es así, que si por ios cosecheros se pusiera 
= mayor cuidado en que tales deficiencias no 

existiesen, tendrían en Cette un seguro é im­
portante mercado para ese artículo. Han de 

. convencerse los agricultores poco esmerados 
I en la limpieza y buena presentación de sus 
j productos, que de eso dependen el crédito v 
. la estima de los mismos; porque los precios 
' relación, no sólo con ia cali-

ad del artículo, sino con la presentación del 
misino; y que si con el recelo en el comprador 

I hay desprecio en la cotización, con ia confian­
za gana en valor, y aquello ú Acámente se lo­
gra procediendo el vendeder con lealtad.

Lo mismo que en H avena sucede en las ce 
badas.

¡ Estas son muy apreciadas del consumo de 
Cette, en donde son muy pedidas para apli- 

I carias á la fabricación de cervezas, pero ado­
lecen de los mismos defectos de las avenas se 
envían sin las condiciones de limpieza que 

g exigen, y hacen que sean debidamente apre- 
I ciadas y con gran solicitud demandadas.

No olviden ios cosecheros estas prevenciones 
si aspiran á sostener los mercados que hoy tie- 

j nen, y conquistar otros nuevos que les sirvan 
j de salvaguardia en sus apuros.

Hojas saeiias
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cbn una necesidad de aquellas que vue 
sa merced suele remediar, á vuesa mer­
ced vengo.

Digame, señora doña Rodríguez, dijo 
Don Quijote, ¿por ventura viene vuesa 
á hacer alguno tercería? porque le hago 
saber, qué no soy de provechs para na­
die: merced á la sinpar belleza de mi se­
ñora Dulcinea del Toboso.

Digo en fin, señora doña Rodríguez, 
que como vuesa merced salve y deje á 
una parte todo recado amoroso, puede 
volver á encender su vela y vuelva y 
departirémos de todo lo que mas man 
dare y mas en gusto le viniere, salvan­
do, como digo, todo iniciativo me 
lindre.

¿Yo recado de nadie, señor mió? res­
pondió la dueña: mal me Conoce vuesa 
merdtíd: sí, que aun no estoy en ^edad 
tan prolongada que me acoja á semejan 
tes niñerías, pues Dios loado, mi alma 
me tengo en las carnes, y todos mis 
dientes y muelas en la boca, amen de 
unos pocos que me han usurpado unos 
catarros en esta tierra de Aragon son 
tan ordinarios.

Pero espéreme vuesa merced un poco 
saldré á encender mi vela, y volveré en

tí
3

Perplegidades epistolares.
—No sé- cómo empezar esta carta. ¡Es 

un hombre tan importante! ¿Qué te parece 
que le ponga? ¿«Querido y reputado maes­
tro?...»

Pero, hombre, ¿áun canalla como ese?
—Pues ¿qué le pongo?

Ponle sencillamente: «Querido com­
pañero.»

enemigo tenían que avanzar por el canal que i y poco después se posesionaron de la plaza 
enfilaba aquel con sus cañones, y como éste | los españoles.
era muy angosto y ofrecía peligros para los i 
barcos de gran porte, y además carecían de j 
cartas geográficas y de prácticos, el riesgo 1
que iban à correr era grande y solo natural 
en corazones tan animosos y esforzados como j 
los de Alvargouzález y Topete. í

Episodio de la guerra de 
Fiandes

9 DS FEBRERO DE 1579
En una de las muchas correrías que el 

, . capitán D. Juan Francisco del Monte, go •
Cuando estos dos ilustres marinos trataban ; b'eruado? de Lovaina, efectuó por el Maes- 

del modo que habían de avanzar, el primero ; trich (Fiandes), túvola suerte de tropezar 
dijo al segando: «Esto es muy sencillo; avan- I de improviso, con 700 ginetes rebeldes’ 
zaré con mi buque hasta colocarme en el cen- | fuerza muy superior á la que él llevaba’ 
tro de la escuadra enemiga y la cañonearé con j puesto que sólo era seguido por 50 corazas 
las dos bandas.» _ p 25 carabineros, dando el repentino y des-
, boca de la ensenada numerosas ; agradable encuentro ocasión para que aquel
hinchas tripuladas por soldados y algunos ca- j puñado de valientes realizaran una tonpuñado de valientes realizaran una tan
ñones emplazados en las alturas que existen á grande como increíble proeza, 
los lados del canal; la artillería española barrió •Marchando por un empinado camino que 

, conducía á una enorme meseta, los carabi- 
. < , u ’ . ---- 5 fieros, que iban de exploradores descubríp-

i ron acampadas á poca distancia de ellos à 
» . , - - ----------- j, Ifts mencionadas tropas rebeldes.

1 X 1 . \ ;-7 ,—rr-x.-««oxcuoí- j Avisado el Capitán Monts de la rirpcspn se a. otro lado de la isla, á fin de ponerse á ; cia del enemigo, mandó hacer alto^v tra^
i oficiales’que le

£ . -x I acompañaban, dividió en cinco srunoQ &sta les persiguió con sus fuegos curvos, y j sus coraceros, distanciando á cafa írnnn 
como la noche se echaba encima, se retiró ' en la forma nno í á ffrupo 
para dar deseanso á la marinería y repostarse, i dándoles, además, la consigna dTaSrS 

! «in>ultáneaniente á los
i lo alto de ia colina, para simular eran las 
j cabezas de otros tantos escuadrones.
j Sonaron los clarines en diferentes* , sitios 
; y aun mismo tiempo, y como entonces se 
j presentaran ante los rebeldes flamencos 
i los cinco grupos de coraceros que parecían 
I ser canezas de escuadrones, aquellos em 
j prendieron precipitada fuga, creyéndose 
I sorprendidos por numerosas tropas, siendo 

En vista de que los rebeldes flamencos 1 por los nuestros, que les acri­
no habían aceptado el tratado de paz que ! ,
ios españoles les propusieron en las confe Í 
rencias de Breda, celebradas por gestiones 
del emperador Maximiliano II, Don Luis de !
Requesens, pobernador general de Fiandes 
dispuso que se reanudara la guerra por lá i 
parte de Holanda, y en su consecuencia el í 
gobernador de esta provincia, señor de i 
Hierges, rompió las hostilidades en los pri i 
meros días de Enero dei año de 1575.

j En muy poco tiempo se apoderó de im 
portantes plazas, y en el mes de Febrero I

I se hallaba ante los muros de Schvonhouven 
I población situada en un terreno pantanoso \

tales estorbos y la Villa d& Madrid y la Blanca 
avanzaron por el canal y acometieron vaiero-

les gruves averías, sin lograr que abandonaran
sus fondeaderos nada más que para trasladar.

para dar descanso á la marinería y repostarse,

barcos nuevamente en el canal; hicieron un ; 
amago de ataque, y visto que el enemigo no j 
contestaba al reto, se retiraron de aquellas 1 
aguas con la satisfacción de haber castigado 
al contrario y de ver que rehusaba el combate Î 
á que se le provocaba.

Continúa el gobierno de Washington en. 
viando refuerzos de buques y tropas á Ma-

puerto el crucero 
Bluffalo, conduciendo 500 marineros para 
^forzar las dotaciones de la escuadra de 
Dewey.

El buque ha tardado 54 días en hacer el 
viaje desde Nueva York.
r.-? ®f-^ohero Princenéon ha zarpado de 
Gibraltar, continuando su viaje al Archi­
piélago, y el crucero ha llegado á

El transporte que salió el día 3
de Nueva York, conduce á bordo al tercer 
regimiento regular de infantería y al se 
gundo batallón del 17. '

De Manila han salido para Hong Konff 
los acorazados ingleses Geniuriotí y Bona 
veniura.

El transporte Pennsylvania llegado à 
Cavite precedente de Ilo-Ilo ha desembarca 
do en dicha plaza el regimiento 51 de vo 
luntarios de lowa.
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Rendición de Schvonhouven
8 DE FEBRERO DE 1575
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cusar mayores desventuras, mis padres 
me acomodaron á servir de doncella de 
labor á una principal señora, y quiero 
hacer sabidor á vuesa merced que en ha 
cer vainillas y labor blanca ninguna me 
dejaron sirviendo, y se volvieron a su 
tierra, y de allí á pocos años se debieron 
de ir al cielo, porque eran además bue 
nos eatólicos cristianos.

Quedé huérfana, y atenida, al misera 
ble salajio y á las angustiadas mercedes 
que á ello, se enamoró de mi un escude­
ro de casa, hombre ya en dias barbudo 
y ape sonado, y sobre todo idalgo como 
el rey, porque era montañés.

No tratamos tan secretamente nues­
tros amores que no viniesen á noticia 
de mi señora, ia cual por excusar dimes 
y dirétes nos caso en paz y en haz de la 
santa madre Iglesia católica romana de 
cuyo matrimonio nació una hija para 
rematar con mi ventura, si alguna te­
nia, no porque yo me muriese del par 
to, que le tuve derecho y en sazón, sino 
porque desde allí á poco murió mi es­
poso de un concierto espanto, que tuvo 
á tener ahora lugar para contarle, yo 
sé que vuesa merced se admirara; y en

Miaron atrozmente, además de aprisionar 
á muchos.

Quedaron en poder de los españoles tres ÿ 
estandartes, más de 200 gineíes y nume- I 
rosas armas, trofeos que presentaron al in­
signe Alejandro de Farnesio, quien alavó 
y premió hecho tan meritorio^con largueza.

______báchíllek Alonso db Zamora

¡Oradas á Oios!
diSaí ‘"æ™ « h» fa-

é’^Jieral Otis publicó el día 3 un ban 
do en Manila, requiriendo á ios vecinos pa 
ra que adquiriesen sus cédulas de vecindad 
al precio de 20 centavos de dollar por per 
sona.

El comité filipino deHong-Kong ha pu 
Ím diciendo que la imposi
c ón de la contribución por persona, im 
plantada por los españolee, es aplicada con 
mayor rigor aún por los americanos.

Anteriormente las da-es pobres pagaban 
uuelio'n^ actualidad el
puebxO paga 5 pesos y ios ricos 100.

lu? en Manila, que ha
Francisco dé Califorda, ha

en armas ascienden á 80.000, y que un 
conflicto con las tropas de los EsUdos Uni
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en una silla algo desviada de la cama 
no quitándose los antojos ni la vela.

Don Quijote se acorrucó y se cubrió 
odo, no dejando ma.s el rostro descubier 

to; y habiéndose los dos sosegado, el 
primero que rompió el silencio fué Don 
Quijote diciendo:
. Puede vuesa merced ahora, mi señora 
ona Rodriguey, descoserse y desbuchar 

todo aquello que tiene dentro de su cui- 
tado corazón y lastimadas entrañas, que 
será de mí escuchada con castos oídos 
y socorrida con piadosas obras. ’

Así lo oreo yo, respondió la dueña, 
que de la gentil y agradable presencié 
de vuesa merced no se podia esperar 
Sino tan cristiana respuesta.

Es pues el caso, señor Don Quijo'e 
que aunque vuesa merced me ve senta 
da en esta silla y en la mitad del reino 
de Aragon, y en hábito de dueña aniqui 
inda y asendereada, soy natural de ’as 
Asturias de Oviedo v dp Hw.- 
viesan nnr ¿1 k’ fifi&je que aíra- viesan por él muchos de los mejores de 
aqueja provincia; pero mi corta suerte 
te í**®*?*/® que empo - 
brecieron ántes de tiempo sin saber có­

mo ni cómo no, me trujerou á la corte de 
Madrid, donde por bien de paz y por ex

' — 1703 —
fifi instante á contar mis cuitas como á 
recomediador de todas las del mundo: 
y sin esperar respuesta se salió del apo­
sento, donde quedó Don Quijote sosega­
do y pensativo esperándola; pero luego 
le sobrevinieron mil pensamientos acef 
ca de aquella nueva aventura; y pare 
cíale ser mal hecho y peor pensado po 
fierse en peligro de romper á su señora 
la fe prometida, y deciase á si mismo:

¿Quien sabe si el diablo, que es sutil 
y mañoso, querrá engañarme ahora con 
una dueña, lo que no ha podido con em 
peratrices, reinas, duquesas, marquesas 
ni condesas? que yo he oído decir mu 
chas veces y á muchos discretos, que si 
él puede, ántes os la dará roma que 
aguilena: ¿y quién sabe si ssta soledad, 
esU Ocasión y este silencio despertará 
mis deseos, que duermen, y harán que 
al cabo de mis años venga á caer don 
de nunca he tropezado? y en casos se 
mejantes mejor es huir que esperar la 
batalla.

Pero yo no debo de estar en mi juicio 
pues taies disparates digo y pienso, que 
no es posible que una dueña toquiblan 
oa, larga y antojuna pueda mever ni 
Jeiraatar pensamiento lascivo en el maS
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dos puede traer resultados desastrosos á 
los americanos.

Telegrafiando Montreal (Canadá).
«Esta mañana llegó Agoncillo, proce 

dente de Washington, habiendo tenido que 
huir de los Estados Unidos con tanta pre 
cipitación, que dejó su equipaje en Nueva 
York. . ..

Dice que los insurrectos filipinos tienen 
un buen gobierno, y que se ven en la ne 
cesidad de defender sus derechos.

Acusa á los soldados ame icanos de abu 
sar de los privilegios de que gozan en Ma 
nila y de' conducirse con las mujeres de 
manera indecorosa, ultrajándolas brutal 
mente.

Así es que la actitud de los insurrectos 
está completamente justificada.»

tagalos y YANKEES
Veinte horas de fu^o.-Los 

prisioneros españoles
Manila 7.- Madrid 7.—(Recibido á las 

6-30 de la tarde.)
El general Ríos al ministro de la Gue 

rra:
Americanos rechazaron á filipinos des 

pués de veinte horas de fuego.
Ocupan ahora, próximamente, nuestra

Madrid 6 de Febrero de 1899.— Vicenie 
lUerrcro.

El autor de esta df^nuncia se rati.di ó an­
te el juez de guardia, y en esta ratificación 
tenemos entendido que declaró que las ame 
nazas se las hizo el Sr. Cortinas á solas, y 
que jamás cambió la palabra con el señor 
Moirón, hasta que con motivo de ser des 
pedido del Hospicio le dijo á Fernando Cor 
nejo lo que ocurría y deseó avistarse con 
D. Modesto.

No sabemos que el juez del Hospicio 
practicase ayer ninguna diligencia rela­
cionada con este asunto.

Notas politicas
Un artículo del Sr. Cautelar publicado en 

EZ Liberal, examinando el programa de los 
Sres. Sil vela y Polavieja, ha motivado el 
propósito de varios demócratas y republica­
nos de convocar una reunión pública con 
el fin de acordar la forma de felicitar al 
expresidente de la república española.

También se ha recibido un telegrama 
anunciando la salida de Cienfuegos para la 
Coruña y Santander del vapor Caéaluña, 
que conduce á los batallones de Cazadores 
de Reus y de Llerena,

E ‘ este vapor viene el general J ménez 
Castellanos, queda ndo terminada la repa­
triación del ejército de la isla de Cuba, pues 
sólo quedan en dicha isla algunos soldados 
enfermos, que serán transportados á la Pe­
nínsula conforme lo permita su estado.

El asunto Dreyfus
Paris 7. — La sala de lo criminal del tri 

bunal de Casación ha declarado terminada 
la información sobre el asunto Dreyfus.— 
Pabra.

línea avanzada. |
Con artillería y escuadra han destruido ; 

varios pueblos inmediatos.
Tratan al vecindario con gran rigor.
Aquí, muchas prisiones.
Están ocupadas por tropas todas calles ; 

Manila, para impedir circulación indios. ’
Hallándose hostilidades rotas, incomuni ' 

cado ahora con resto Filipinas, preocúpen ' 
ge consecuencias nuevo estado cosas para 
prisioneros.

Pero aseguro que procuraré obtener de : 
circunstancias mejor partido posible para 
nuestra causa.—Píos,

Telegramas de Fabra
Mueva Pork Heraldo de Mueva 

Purk dice que el general Otis ha recibido 
la orden de notificar á los insurrectos fili­
pinos la ratificación del Tratado de paz con 
España y de continuar las operaciones mi­
litares para ahogar la rebelión.

El crucero Boston zarpó ayer de Manila 
para lio lio, llevando al general Miller la 
orden de ocupar inmediatamente la capital 
de las Bisayas, con el consentimiento de 
los indígenas ó sin él.

La política de la nación americana entra 
como se ve, en una fase nueva.

Washington 7.—Un despacho oficial del 
general Oóis confirma que el número de 
los indígenas que asaltaron á Manila aseen 
día á 20 000, los cua es estaban dotados de 
armamentq moderno y de artillería.

Esta última, según el géneral Otis, esta­
ba servida por soldados españoles, obliga­
dos á ello por los filipinos.

Washington 7.—Reunido el gabinete en 
Consejo, ha acordado obligar por la fuerza 
al desarme á los filipinos.

El general Otis y el almirante Dewey se

No habrá nueva legislatura al reunirse 
las Cortes en 20 del actual.

Las tareas pariamentarias se reanudan 
para continuar las suspendidas sesiones.

Así lo manifestó ayer el presidente del 
Consejo á los presidentes de las Cámaras, 
en la larga conferencia que con ellos tuvo.

En esa conferencia se habló mucho de la 
forma en que el Gobierno ha de dar cuenta 
al Parlamento del Tratado de paz, y de los 
medios reglamentarios que pueden em­
plearse para que la discusión comience en 
una ó en otra Cimara.

El Reglamento del Congreso no impone 
restricción alguna á la iniciativa del diputa 
do; así es q e el debate puede platearse en 
el momento mismo en que el Gobierno, 
cualquiera que sea la forma en que se elija, 
de cuenta de su gestión.

El Reglamento del Senado determina que 
para cualquiera comunicación del poder 
ejecutivo, que á importantes funciones de 
gobierno se refiera, se nombre una comi-

^askingrion 7 —SI senador Maccerini 
ha presentado en el Sena lo americano una 
proposición concebida en estos términos.

«La ratificación del tratado de paz entre

cuestiones relativas al crédito agrícola y 
los segures de ganados y cosechas.

G. Cultivo de la vid: conveniencia de 
extenderlo y medios de facilitar mercados. 
Industria alcoholera: reformas de la legis­
lación tributaria que le afecta.

I. Necesidad de reformar las cartillas 
evaluatorias con el criterio de equidad que 
nace de un aprecio justo de la verdadera 
producción; derecho del propietario á que 
se le haga la baja de tributación correspon­
diente al terreno que deje de cultivar.

«Z. Reforma de la legislación en sentido 
de que se suprima la competencia de la ad­
ministración en la sustanciacióu y fallo 
de expediente sobre infracción de las leyes 
tributarias, y se confiera á los Tribunales 
ordinarios, donde se ventilarán por un pro­
cedimiento breve, con asistencia del aboga- ; 
do del Estado, del interesado ó su represen­
tante, á fin de evitar que aquélla juzgue en 
lo que le afecta directamente.

P. Cuestiones relativas á la adminis­
tración de fincas rurales y al colonato.

L. Necesidad de reforma en las tarifas 
de ferrocarriles para abaratar los traspor 
tes.

LL. Reforma de la legislación tributa-
ria, siguiendo el principio de que el im- 

los Estados Unidos y España no implica la puesto sea para todos proporcional á su
anexión del Àrchipiélag ) filipino á la ref ú

1 blica americana. *
I »Sl gobierno establecerá en aquellas is í 
1 las una administración conforme con los 
I deseos y necesidades de sus habitantes á ;
i fin de preparar á éstos para el gobierno de
I sí mismos.» ,
I El Senado no ha tomado aún acuerdo al 
! guno sobre esta proposición, la cual dará 
i seguramente lugar á un caluroso debate.
§ Los partidarios de Mac-Kinley parecen
I resueltos á combatir esta pioposición. ;
I Si es desechada los demás demócratas
I se proponen presentar otras en el mismo 
i sentido. j

lenta

loticlos
Hace días la prensa llamó la atención 

de los médicos de Madrid acerca de un 
sujeto que se había presentado en casa de

li
i

sión que dé dictamen. . , . «
Trátase ahora de un caso verdaderamen | 

te excepcional, y en que la acción legisla «

La Junta directiva de la Cámara Agríco- i 
la de Albacete, al dirigirse á la de Barbas- > 
tro, iniciadora de las Asambleas de las Cá-

El cadáver presentaba varios arañazos 
en distintas partes del cuerpo y dos heridas 
en la frente, producidas con instrumento 
contundente.

La muerte de Antonio Gó nez pudo ser 
ocasionada, según dicta uenféicultativo, por 
una congestión pulmonar á causa de un 
fuerte golpe en órganos imp rtantes.

Respecto al motivo del delito circulau 
distintas versiones.

Unos suponen que la muchacha sostenía 
relaciones con el muerto, y que mientras 
éste estuvo en el servicio ella se dejaba 
galantear por un picapedrero, con el cual 
tenía proyectado casarse.

Gomo el antiguo amante era un impedí 
mentó para sus planes, Teresa no encontró 
mejor solución que quitarlo de en medio.

Otros di(íen que para defender su honra 
mató á Antonio.

Lo que si parece un hecho comprobado, 
es que Teresa, después de consumad > el 
crimen, sacó á su víctima el dinero y las 
ropas que llevaba, y luego marchó á un 
hilandero, donde bailó con el supuesto no 
vio.

Durante el año de 1898 han sido expor 
tadas por el puente internacional da Galicia 

, mercancías por valor de 867.840 duros: 
1 procedentes da ganado caballar, 11.411, 
j cerdos, 93.647; vacuno, 498.052; novillos 
i de tres años, 141.939; pescado salado y 
: fresco, 75.555; sardinas, 38.162; pasas, 
j 13.388; redes para pesca, 5.687.
í Importación: ganado vacuno, 134.028 

duros: gallinas, 125.716; huevos, 63.870; 
maderas, 5.370; ganado de cerda, 27.444;

algunos facultativos dando falsos avisos y 
llevándose de paso lo que podía robar. I

El sujeto cayó ayer en manos de la poli • 
cía en la casa números 14 y 16 de la ca |
lie de Barrionuevo.

ti va tiene que contenerse ante el derecho I maras Agrícolas, le propone lo siguiente: !
Artículo 1La Asamblea de las Cáma *privativo de la corona, de ratificar los tra 

tados de paz.
Esas consideraciones hicieron los señ res 

Montero Ríos y marqués de la Vega de Ar 
mijo, aunque por ignorar el objeto de la 
conferencia p^ra la cual los había lia i.ado 
el Sr. Sagasta, no llevaban bien estudiado 
el asunto.

: Importa, ademá.s, para tomar acuerdos 
definitivos conocer los precedentes, y los 
tres prohombres reunidos sólo recordaban 
el de la guerra de Africa, cuyo término fué 
tan distinto al de la guerra de Cuba.

a

pondrán en movimiento de avance, atacando ! 
el primero á Malolos y el segundo á lio lio, | 
con objeto de apoderarse del gobierno fili '
pino.

Manila 7.—Aguinaldo ha lanzado una 
proclama declarando la guerra á los ame 
ricanos y suspendiendo las garantías cons - 
titucionales en el Archipiélago filipino.— 
Paira.

I
«
i

I

caballar, 10.305, y vino de Oporto, 5.370.
Total de importación, 373.103 duros.
Resumen: importación, 376 108 duros.
Exportación, 867.840.

El A.yuntamiento-de Sinarcas (Valencia)Aprovechando el momento en que una 
criada abría la puerta de la calle, entró rá : adeuda á los maestros de escuela de la po 
pidaraente un hombre, que á las insistentes ' ilación treinta y cuatro mensualidades, 
preguntas de aquélla contestó que su inten 1 Parece que los tribunales entienden enpreguntas de aquélla contestó que su inten )
(ión era avisar á un médico. | el asunto.

Resolvieron, pues, los Sres. Sagasta, 
marqués de la Vega de Armijo y Montero 
Ríos, volver á reunirse después de exami 
nar en todos sus aspectos la cuestión del 
debate sobre la paz, para adoptar entonces 
un acuerdo definitivo.

maras Agrícolas y otras Sociedades análo- 
1 gas tendrá por objeto deliberar y ecordar 

las reformas necesarias para el fomento y 
prosperidad de la Agricultura y demás in­
dustrias auxü a es y derivadas.

Art. 2.° El oía y hora y en el lugar que 
se designe al efecto, se celebrará la sesión 
inaugural, coasiituyénlose interit amen 
te la Asamblea bajo la dirección de una 
Mesa de edad, formada por los tres repre- 

* sentantes más ancianos, y por el joven, que 
hará de Secretario.

f Art. 3." La mesa interina, constituida 
I que sea, procederá á examinar las actas en 
I que conste el nombramiento de delegados 
I representantes, emitiendo dictamen sobre 
I la admisión de los nombrados, cuya repre- 
I sentsción propondrá á la Asamblea; ésta 
I acordará su admisión ó que no ha lugar á

T , ,, . , , , I ella, pudiéndose discutir breve y concreta-
se I inente dichos puntos, sin que haya más 

celebrará el 15 del comente. i uqq en pro y otro en contra.

Entonces la muchacha, sospechando del j 
sujeto, avisó al portero, el que subió inme j 

' diatambnte la escalera, encontrándose con j 
que el ratero se entretenía en quitar las i 
bombas de luz eléc’rica. |

I Sin decirle palabra, salió á la calle, y ? 
dejando cerrada la puerta volvió al poco 1 
tiempo acompañado de dos guardias de j 
seguridad que detuvieron al caco. I

I Llevado á la delegación, reconocieron en j 
í el detenido al sujeto misterioso varios mé | 
i dicos y sus criadas. I
i Convencido de que sus negativas no ser 1 
¡ vían para nada, cantó de plano, y dijo j 
‘ llamarse Rogelio Sánchez de Carvajal, Ï

(a) Rubio, G&s&iio, de treinta y cuatro años, i 
natural de Lorca.

Al Rubio le fueron ocupados los siguien 
tes objetos:

Una navaja de muelles de grandes di j 
mensiones, cuatro llaves inglesas para ; 
abrir habitaciones, un trozo de cera ó pasta ¡ 
para sacar modelo de cerraduras, un sello 
de cauchú con las armas del Ayuntamiento, 
numerosas papeletas de empeño, una car 
tera con tarjetas de fotografías obscénas y 
tres bombas de luz eléctrica quitadas de la 
escalera de la casa donde fué sorprendido.

«

í

$

I
I

Boba

Repatriación
El ministro de la Guerra visitó anoche 

al presidente del Consejo, para darle cuen 
ta del cablegrama del general Ríos y ha 
blarle al mismo tiempo de la repatriación, 
conforme á las indicaciones que el uro pió 
general Ríos hace. ,

. ’ • I
Los Sres. Capdepón y Aguilera celebra í 

ron ayer una conferencia, en la que se ocu- |

Art. 4.® Aprobadas las actas de nom- > Anoche recibió el juez de guardia un a vi- 
bramiento de los representantes que hayan so del Hoopital Provincial de que María
comparecido, se procederá á constituir de-

»
I 
í

paron de las denuncias formuladas por el 
Sr. Moyrón, acercado servie os que depen­
den de la Diputación provincial de Madrid. i

Marchan con rumbo á Fil’pinas tres bu 1 
ques de la Trasatlántica, y es lo más pro I 
bable que las primeras tropas españolas < 
que embarquen sean las que se hallan en I 
Zamboanga y Joló. |

El Gobierno apresurará el envío de más | 
barcos para la repatriación de las tropas I 
que están en Manila y la de los funciona I 
rios civiles con sus respectivas familias. I

finitivamente la Asamblea, eligiendo de sus 
representantes un presidente, un vicepresi­
dente, dos vocales y dos secretarios, que 
dirigirán la discusión y extenderán acta de 
los acuerdos que la Asamblea adopte, así 
como también de cuanto se acuerde y esti­
me oportuno que figure en las actas respec -

En esa conferencia quedó convenido que j 
se nombre una Comisión administrativa, j 
encargada de depurar las denuncias conté- | 
nidas en el folleto del Sr. Moyrón, y de | -,
formulár el dictamen correspondiente sobre I de las sesiones, 
las mi.smas. 1 Art. 5.® Cada Cámara Agrícola ó CorArt. 5.°

Conforme con ese acuerdo, el gobernador 1 potación similar que concurra no podrá ha- 
Sr. Aguilera, ha designado al secretario | cer valer más que un voto, y si tuviera 
del gobierno civil Sr. Fresneda y á i,.
dos funcionarios del mismo centro 
que formen dicha Comisión.

otros 
para

varios representantes, se pondrán de acuer

Dice un colega:

do en la forma que mejor les plazca, pero 
sólo votará uno de ellos cuando Legue el 
caso de hacerlo.

Art. 6.® Los cuestionarios y proposicio

Cuesta Peñón, que ingresó el do migo en la 1 
sala 5, estaba muy grave. |

El juzgado se coustitu/ó en dicho esta- j 
blecimieato benéfico, y según informes par- | 
ticulares las diligencias incoadas tienen 5 
bastante interés. |

J María Cuesta parece que manifestó al i 
juez que el domingo último estando en su | 

■ domicilio, calle de la Peña de Francia, nú j 
; mero 2, se le presentó Vicente Palomino, I 

zapatero, pretendiendo que le guardara un | 
perro que había robado, á lo cual ella se ) 

i negó. I

Lo de la Diputación :
Comienzan los padres de la pro vincia á 

poner en práctica cuantos juegos les sugie 
ra su audacia para dificultar la marcha de 
la justicia.

_______ _ ___ I nes que se pre enten á la Asamblea serin 
tilidades entre yankees "y tagatosV'^se cita | estudiados por la Mesa, que dará cuenta de 
la conveniencia de que el gobierno español I acordará, á propuesta de cual-

-- ’ quier representante, que se discutan ó mo- j
ditiquen los cap ítulos ó puntos que conten- t 
gau dichos programas ó peticiones. | 

Art. 7.® Los temas ó proposiciones que |

«Para el caso de que continúen las

i autorice al cónsul de Hong Kong para en
1 viar pequeños vapores á Quigayan y Apani, 9 
¡por medio de los cuales podría llevarse á ) 

cabo en corto plazo y sin inconvenientes ni I

Ayer el juez de guardia hizo entrega á j 
su compañero del distrito del Hospicio el i 
escrito que á continuación publicamos:

Al juzgado: Vicente Herreros Martínez, 
Mayor de edad, vecino de Madrid, domici 
hado en el paseo de Luchana, número 19, 
ante el juzgado comparece, y respetuosa 
mente digo: Que hoy he sido despedido del 
cargo de ayudante de cocina del Hospicio 
provincial de Madrid, por orden del señor 
diputado visitador D. José Co’tinas, obede­
ciendo esta orden exclusivamente á no ha 
oer yo accedido á la exigencia de dicho se 
ñor diputado, s ue pretendía estuviera dis 
puesto á declarar donde se me llamase, 

ocasión, y siendo empleado 
♦ D. Modesto Moirón, había

entregado al mozo de aseo Fernando Cor 
SS? al referido Sr. Moirón, dos
cubos de garbanzos remojados de la pila 

negué rotunda
-u e por no ser verdad, y ser contrGrio à 

calumniar á nadie.
ïa/S constituir este hecho uno de 
en Al de amenazas definido y penado 

capítulo 6.° del libro 2.° del 
del pongo en conocimiento
Justicia °® efectos que procedan en

tropiezos la repatriación de los prisioneros I 
que están todavía en las provincias del I 

I Norte de Luzón.» |
I Lo más probable es que ahora no con | 
i sientan los yankees —temiendo que los ta i

galos se provean de municiones —que nin 
gún barco extranjero se acerque á los puer 
tos de Luzón, y como por otra parte parece 
evidente que Aguinaldo no se sentirá dis 
puesto á entregar nuestros prisioneros álos 
americanos, con los cuales ha roto toda 
clase de relaciones, no sabemos cuál va á 
ser la suerte de nuestros desgraciados com 
patriotas.

La repatriación
En el ministerio de la Guerra se han re­

cibido telegramas dando cuenta de haber 
salido de la isla de Cuba, con dirección á 
la Península, los S'gQÍeGte.s vapores:

Mu-ícken, de Cienfueg.ss p^

i Esta negativa dió origen á que excitado | 
, Vicente le infiriera una herida en el costa j 
I do con una navaja. |

Al ver Vicente que por la herida salía I 
abundante sangre, puso una tira de agru | 
finante á la mujer la hizo cambiarse de ca- 1 
misa y la acompañó hasta la puerta del |

se presenten á discusión, deberán versar ¡ 
sobre las materi s siguientes: »

A. Ccnvenienci't de difundir la ense 
ñanza ag?'ícola téórb'-a y práctica mente, j

CAMBIOS

FONDOS PUBLICOS DetQ VslL

4 0(0 PBaPBTUO INTBRIOK

Fin corriente...........................
Idem fin próximo....................
Serie F ií 50. ) íO pts, nomls.

» E, de 25.000 » »
» D, de 12.500 s s
» C, de 5.0)0 » í
» B, de 2.500 « 1»
IB A, de 50 » »,
» G y H, de 10) y 200.... 

En diferentes series................

4 OjO PERPETUO EXTERIOR

Serie F, de 24.009 pts. nomls. 
» E, de 12.000 » » .
» D, de 6.00 i » »,
» G, de 4.000 » »
» B, de 2.000 9 »
» A, de 1.000 » »
» G y H, de KO y 200.,..

En diferentes series,............... 
Partidas de 50.000 pts. nonas.

Id. de 100.000 > » .

4olO ÁMORTIZABLB

Serie E, de 25.000 pts. nomls
» D, de 12.500 » »
9 C, de 5 üüO » »
» B, de 2 500 » »
» A, de 509 » »

En diferentes series,.. .......... .
Jbligaciiines del Tesoro (se­

rie A).. • .... . ....................

53 10
52 75 
5:9 15
53 30
53 5 0
55 60
56 85
57 10
58 20
56 40

57 90
57 90 

»
58 10 

» 
»

59 5(
,58 30 

»
.57 9

65 30 
»

65 35
65 45 
67 Oí.
65

»

56’25 
a

56 4 )
66 60
56 61)
58 60
60 00
6 ) 00
60 00
59 00

62 85
62 80
62 85
63 00
63 60
63 60
63 75
63 00
00 0)
63 09

67 40
67 50
67 60
67 65
71 00
CO 00

101 50
Idem id.(serie Bt.. . . . .......... .
Idem de Aduanas interés 5 OjO 

anual, núrns. 1 al 1.690 000.
Idem, hasta 10.0 0 pts. nomls.
Billetes de Cuba (1886)......
Idem hasta 1 .OffO pts. nomls.
Billetes de Cuba ( 1890).......
Idem hasta 10.009 pts. nomls.
Obligaclons Filipinas 6 0(0..

Idem hasta 10.000 nomls. 
Cédulas hipotecarias al 5 0(0, 
Idem al 4 OtO,
Acciones Banco de España... 
Com.® Arrendt.* de Tabacos.. 
S, de elect, de Chamberí...,,

101 00

81 75
91 75
50 50
50 50
41
41 75
59 50
59 50

105 75
100 9(
389 (K

103 5'

101 3)

90 60
9 ) 50
53 50
53 60
46 40
46 40
68 50
6Í ')

000 J?
1 102 80

39o 2o 
m 2

ondreSj, visto.Hospital Provincial, amenazándola de muer- I 'X • 1 ♦ n À X j 11 1 ans.viata..te si alguien llegara á enterarse de que él । 
la había herido í

La mujer, influida por el miedo, se pre | 
sentó en el Hospital diciendo que se encon- ) 

I traba enferma, é ingresó en la sala que de I 
; jamos mencionada |

Debeu establecerse escuelas provinciales ’ 
de capataces que el Estado subvencione al í 
crearse, y que vivan de los productos que | 
obt mgan, y donde habrá labor atorio para 1 
el análisis de abonos y tierras. I

B Reforma y extensión de los cultivos: ¡ 
necesidad de hacer el del tabaco, refor J 
mando la legislación en sentido conveniente, i

C. Estímulos para la fabricación de | 
abonos químicos; conveniencia de otorgar

Una parto secreta para uosotro.« hay en 
este asunto, y es cómo María ha podido
pasar en el Hospital en calidad de enferma .. 
desde el domingo, pues no se explica que j

LO3 CARTELES

exenciones tributarias al 
de fábricas, así como á la 
primeras materias, y de 
severa penalidad para la 
los productos.

establecimiento 
introducción de 
establecer una 

adulteración de

33 00
31 00

Para el 8 de Febrero de 189^.
REAL.—No se ha recibido el anuncio.
ESPAÑOL.—A las 8 1 [2.—Cyrano de Barge-

I rae.
PARISH.—Alas 9.—Curro Vargas.
LARA. “AlasS 1(2. -Loacaballos.—Altamar.los médicos no hayan notado oue aquella | £ -j " 1 1 —LOS corazones aeero.—«eg

® “ I ZASZUBLA-A 143 8 112.
•Los corazones de ero.—Segundo acto.

—SI dúo da «La
U policía recibió anoche la orden de i Atrlcana..-Colegio de aeñoritaa.-Ei querer 

4 4 .i 4 ..... i ¿e « Pepa.-Gjgantís y cabezudos.detener á Vicente, é ignoramos si à estas 1
horas es tara realizada la captura del zapa 
tero.

APOLO.—A las81(2.—La chavala.—La fies­
ta de San Antón,—Amor engendra desdich 
ó el guapo y el feo y verduleras honradas 
Churro Bragas.

ROMEA. -A las 8 1{9.~ ¡ 4 mí los reventado- 
; res!.—Bettina.—Loreto Frégoîi.—Los secuís- 
; tradores.
I BARBIERI.-A las 8 li2.—Las citas —La fe- 

ria de Villarrabanos. De la piel dei demonio,
I —¡Ladr-meb! ^monólogo .

C lUpiets por Mlle Berges y balle eu todas 
las sección es.

ClNEMA’i'ÔURàFO LUMIÈRE (A calí, 3) — 
Sesioviôs ûesde las 4 .16 la tar ie.—Grau corrida 
pe t .-ros, lidiando D- Liua Mazzantini.

Viaje en ferr carril sud express, gran efecto, 
j EXPOSICION IMPERIAL (Montera, 16). -Dô 
I 4 delà tarde àlO de la noche.—Magníficas 
? vistas estereoscópicas de Viena,

El martes último un pescador de los que 
se dedican á la recogida de mariscos, des 
cubrió como á dos kilómetros de Sameira, 
(Pontevedra), en un barranco de ocho me 
tros de altura, el cadáver de un hombre, 

i casi desnudo.
j (11-a vez identificado resuVó ser de Auto
\ nio Góm z Esperón, natu al de Combsírro, 

que haatít hace poeo tiempo sirvió de ca
: miireto en el crucero auxiliar de guerra 
i Rá,ádo.
J Este individuo ha sido víctima de un 
I crimen del cual se confesó autora una mu 
I jer de 25 años, llamada Teresa Méndez Ro 
I dríguez, que está presa en la cárcel de 
Î Pontevedra.

P. Maquinaria agrícola: medios de di­
fundir su empleo.

P. Riesgos: conveniencia de que se de 
claren de Ufihdid púnlh'a, y preferentes á 
las m c.'nsíraeció.t de carretera-, las ohr.xS 
de'canauzaci n, panUims > demas, de ut;

a Miiis.g.a y
ios primeras |

liones de los regimientos de G anada y |___________ o - -r_________o—’
Bailén y él resto del tercero de Aifonsu Xlíl I la de s-meamiento de terrenos y desagüe 

Cieriión^ de Cienfuegos para Valencia, I de lagunas
conduciendo el primer batallón del regi- I Jü’. Medios conducentes á facilitar á los 
miento de Luchana y el escuadrón de I ag ricultores el capital necesario á su ia- 
Sesma. I Austria : Sociedades cooperativas y Bancos:

Barcelona, conducien i
iización de agu-»s para los riegos, así como
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Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. Laj 
mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs­
tancia nociva, según comprueba su análisis. Destina»! 
mos 1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro Î 
preparado existe dicho metal. Evita las enfermedades | 

el cuero cabelludo, contribuyendo á su crecimiento, no i 
^ncha la pit. ni la ropa. Usase con la mano ó espon-j

Precio de. frasco, 3,50 pesetas.
venta en as principales. Perfumerías y Peluque- 

adrid y provincias. Por mayor en casa,del au-
’án. Caballero de Gracia., 30 y 32, entresuelo,

ACION {. PROVINCIAS

ADMINISTRACION:
“i; ARCO BF SANTA MARIA ♦ CORREO DE MADRID ! ADMINISTRADOR:

BON ANTONIO GINER

unco afios de .

de la unión secretarial. indispensable para la propaganda 
misión que a^^nïcer ^^pSo^sS^a^^??® y perseverante en la 
tnereset y derechos ajenos, p¿ entende? direcíor de 
sobra razón inteligencia y entusiasmo secretarial la 
sns justísimas aspiraciones, entria si misma 

Cuerpo, mediante convelo entusias* 
- ’“•ÆSSVÆKdg'Xa

AW SSSL’SSK plidamente su misión de diario Hena cum- 
como otro cualquiera de?!n '^conteniendo 

política, absolutamente indepenS^? información 
" - «»6* sfíssg

“orales, resáte^do^asi^un^arto^poS^^e siempre 
y®J*iada, suficiente á satisfacer amena, abun- 

el más barato de cuantos se pubiíca?¡n Madrid

PRECIOS DE SÜSCRíPCíÓN
siacrid, una peseta al mes. Provincias, CÜATRO péselas trimestre

pago adelantado

suschipcion Combinada
AS. “Gbtótaü ÜS MAÍíBiü» Y A

lA AuautttBJuaix nUenoA

blicaciones, en^^íbsequtó^i^¿erp0®secre^^^ h® nuestros lectores la suscrulión^d?^ ’ Podernos ofrecer á 
tan indispensable revisS'SL 
Ayuntamiento ó Juzgado y en Secretarías dela Administración pública.^ nerai para todos los empleados de 
pero sí reaJíS^mls I nuesfros^ieSore/La^ldmY^^V"^

prestar en cada mes todos los servicios sino tâîïîh^A â .JI Olá ^6 I 
undo, con los Íormularioí? SSS Porqus Ipser-
Tinontes en c&dn materi» v Prácticos, las disposiciones 

’wa¡a2B^¿fei£«aSK^^ 
iï‘Sî35'’asa«^eahda® fueron ya derogadas por otras disposicioS ®“

1 fi la^ ¿STrsuíjci-ipeión de esU revista es 18 pesetas anuales y 
«• «ubUeMtoSSiïî^ "*• «*“

¡«¿"¿SSinegr'’' hacer el pago al

ólL Di ttáyMlD®
i enemos confeccionada en ezcelenete papel de hilo é impresión 

servicios Ayuntamiento» v Juzgados
" i *® despaja á correo ¡seguido.

« , 1^^ <Be t leg Mslcipios reporta la snodsla

».z?a%aX™ reintegros y a facilidad y

I CATALOGOS GRATIS

sa’S^SSíri!!®^ 
ixïïK‘swaïfS»R®p»i!!® 
abierta por trimestres álos aiipRP hsiSn^j^?<ielación en cuenta impresos servidos en^el anterlfiÎ v el Pago de los
satisfecho el trimestre coLesjGná^¿nV? «^«cMptores que tengan 
acompaSar^á importe peticionarios deberán
omisión del 20 ó 25 pop 100?^^ ^^^•^^tándose siempre la

T a

I

wB.iAS ABlíliBSWTiVAS, TOBAS VIGgNTiS
que facilita ©1 «Correo d© Madrid»

»US suscriptores, sin premio ni comisión alguna, francas de porte.

ex¿tntói^ÍuSúnifipios^y^¿yec^^^ y abuso

Sienío ^bases
D . Bartolomé de Veri, SeS’eS
el premio del Conde de Toreno hX obtuvo
mia de Ciencias Morales y Políticas Acade-
Sí5:.^ss3» a"»-” •> *«*». «Wí ïïrÆW

EJÉRCITO, 
de Madrid.-Precio en rústieaTs pe™Us ■Ayuntamiento

LA ADMINISTRACIÓN 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado pr>jv

EL CACIQUISMO, q
Secretario de Ayuntara

Manual del Timbra «
Guia de Gojiag.BB.ss f25
Guia de Aprú nioa
Novisime Pí^ontuario

causas de su lamen* 
una reseña histó-

S5.WUS.’--
pesetas.
50.
60.

Gala Se Quintas, ó d®
Clones buques de

El Libro Ayuntamien 
edición), 1,50.

«?íMí.íS8u:„ , . Municipal Vigente. (Novísima
lUccUBM^e “f’rcUses," ’« »’ • 

Edificios y solares, con Expe Real decreto vnal de 34 de Febrero do 1894, para la administración^SÍ?”^?’^^® provisio 
I tranza de los mismos, 1. ««Muwwacióii, investigación y co

j ’7^®* y transmisión de bienes, con un
alfabético de todas as materias sujetas a» imbuesto 2 ®xteaso repertorio 

ey de Safra^rio niversal para la elec ión d© dinn+XjElectoral de 8 de Febrero de 1877 para se ador^^annt^R ® ^Cortes, y Ley I 
R eceiones de Coneeí^ea yDipata.de. wviíJl^^^’V , 

de Sufragio universal vigente y reales de- etos <Ss?2 arreglo á la ley i
y 24 de Marzo de 1891, con 36 formularios aportan membre de 1^ i t « g
tos para las provinciales con las varían • * división por distn « , Administración dpi
de Julio de 1883 y 13 de Mayo de 1888; Sd anotado «v?* ^®ye8 de 3 I Pidan. Gormbo oe Maúhd reuiRe estas óbfás á Cü&fi

aT de eeoita^u&es de 2« Lb0. f . , No siendo ninguna de »11««
Adniiniatración eeoné loa proviaeial i 9pecuaria, U i á los ^cretari«« irte ? • editada por esta casa no mipdp haí»Af

gBs^jíEaasffS^ **
*• 14 Septiembre i ____

Ü^HÍa eompletísima del Impueato eapeolal «obre el aloakol.
nanaal defi «ervlelo de luspeoolón é inve»tigación de la Haeiernd a 

publica, que contiene el ReaLdeereto y Reglamento de 31 Agosto de 1832, 1
■^ejglslaoióN» de Minae.—Obra completísima con dos Apéndices, pu» 

blwados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, sjw.
’*<®^í^>'ibtteióMi territorial., car i illas y amillar amientos, con ApAadi. 

ce de Septiembre de 1833 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de los pro ni ) 
mes y ano, 4. « r

I , --------
I Ley del | Hielo
I Mayo y Julio de lí fe r*

s i 
i

I
I

^aía de Secretarios de Aynntamiemta, con muchos lormuiarí) 
de expedientes, etc., y un Apéndice dedtíarzo de 1893, 3,50.

viseóte. (Ultima edición). Con un Apéndice de Marze €16 ¿o«fO^ 1»
^ía del nao de aroiiac.) caza j pesca, 0,75.

IProeedtmiento de las reclamaciones ecónomico-admi 
ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativa 

provinciales y locales dependientes de ministerio de la Gobernación, 1.
eonoamoa de29 de •Sepii^^ra 

®®^ importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.
«i® ®»^»®l®ne». (Edición de Mayo de 1888). 0,75.1 

ev «el í»i«to par darados., extensamente anotada. (Ediciones de
? -z—precio, 1. 

i -SuStodiífSSÍSo!*"''*''''*^**^ >ir<afúbUauymmieipalt» 

I iÆ«“Î”BÆu'5îrb“r“ * *• t Dvutac^oa»

Seal•J*’®*’*** “"■•«■‘““«y-eSa.d. t'ok«r- ¿, 0,76. 
73K6iic?, exTenïa v uítiidad 
cara todna loo nvenieniemente anotada, con modelos y formularios MannÜÍ seivieios referentes al ramo. (Ultima ediciénk 2^ 
timo^o?LmíSK±* contribución territorial, co^  
loo y^simien 9^« empiezan con la de un céntimo de peseta por 
Wta Íade^ V R» 12 céntimos, y asi suceSvameate 
81, etc.?de enteX haía ?i continuando después las27.28,29, 30, 
la confección de dichoa^rmSrto«*íu® ^S® extraoromanamente 
Contiene tmbite ío^SuX £*rií’** operaciones de intereses, 
debidamente’ v adímTo de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
al ‘remitirlos á la ^®zl®® que han de acompañarse expiicaXnes tu ««««• 
tablasyálascuXs vaa^unt^TvJÍírí^^'^®®®®®® trabajos y de usar la» 
las equivocaciones ana 5 V® ^^® lavez que la confusión Libio «¿¿ïï?originarse. (Edición de 1883), 8. 
tilia y de las 49 oro^n^ antiguas y métrico decimales dé Cas 
y muy especialmení á ios ciases sociales, 
lección de amiUaramiantft«^?í? ® ¿ ^®^/^tanos municipales para la con 

Gnu teórlcoU^iel de CoUSniH en Diciembre de 1881,3,50. 
¡ contieno: Un libro diarin municipal y parUda doble, que 
I borrador; otro mayor ®®“ correjBipondiento libroI de comprobación y^otro di Ca^d?‘D??n2“t‘®'?* °?® 

i I que se incluye con más delóO Io^h £J52®1^*» basado en un presupuesto I mismo; cuerna de candîiïï* artículos del
* adicional; balances, üquidacio^eg^^^ntnn ®®®tribucM>nes; un presupuesto 
I nacido todo de la cuenUyÍStón dZ«Jïï? ®®‘**í» gastos é ingresos, 
I ción de 1879), 3,00. ®® ' ®® «ates citados, etc., etc. (Etí

I de«• Hiul.nd.J,»
I Prontuario do la^Ád?Sn^t?l^i^ontabilidad provincial y monicipal. 1,36 
I con 1.W formularas, Sívi^Í??? municipal.-^ tomos eí 4.‘'proÍSSgado. 
I * «i aáo de 1876, 2150. ’ 
j El Angel de ana famlU* LITERARIAS 
I E1^Í^“ ? «uos.—Gomid?íen ÎÏTÎ'*®* *“ * ^tos, verso, 
i ® de centonare:. übrm? áSvS? f í? 7 ®^ ^®^®®> • 
I periódicos, etc., L
I "rulantes literarios.—at- x I "Máximas y sentencias morales, filosóficas y polín 

I A iBOhM ,„. en verso 1,6^
políticos, económicos y sociales, 2»
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